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. \PREXDIZ 3.o - \' hace ,·ersos _mienlras cose zap-a
los. 

. \ PRF.XDIZ 1.2-Los escribe sohre el cuero. 

.\pnr;:xmz 3.2 (indicando con el ges lo una paliza,. 
¡ Bueno sería curlirle el suyo! Siguen riendo-) 

D.-1.vrn 'después ele haber mirado al caballero pen
:-,ali\'o y en alta voz.- \'amos; empezad. 

\\'.-1.trHER (alzando la mirada sorprendido).- ¿Qué 
s iguifiea cslo •¡ 

D.-1.vw más fuerle .- Empézad; así dirá el presi
dente; can le 11sled ahora... ¿ no sabe usted esto? 

\\'.-1.1.n1ER.-¡,Quién es el presidente·/ 
thvm.- ¡,Cómo·? ¡.no sabe usled eslo? ¡,no ha asis-

tido usted nunca á un certamen de canto'? 
\\'ALTHEH. - Xo. donde los jueces son artesanos. 
l)A vrn.- ¿. Es usled p-0cta ·/ 
\\'ALTIIBR. - Ojalá. 
D.Hm.- ¿ Enlonc-cs será usted eanlor '/ 
\\'.\LTJIER. Si yo lo supiese ... 
D.-1. vrn.-¡. Entonces, escolar? 
\\'.11.r1IER.- Xo sé lo que cs. 
D.n-m.- ¡. Y usled quiere ser maestro·? 
WALTHER. ¡Qué! ¡, lan ¿ tan difícil es'/ 
DA yrn.- ; .\h . )Iag<lalcna, :\1agdalena ! 
\\'.\LTIJER.- ¿ Qué dice'/ 
D.\ vm.- , Ah )Iagdalena '. 
WAL'l'HEH.- Enséñeme usled; démc usted algún 

consejo. 
D1vm.- Señor mío; en un día no se puede ser 

maestro en cantar. Ahí me tiene usted á mí, discí
pulo del más hábil en ~uremberg, Juan Sachs, y 
llevo ya. un año de aprendizaje; aprendo á 'un tiempo 
la poesía y el arte de hacer zapalos; después de ba
tido bien el cuero cmp•iezo á recitar Yocales y con
sonantes y á encerar el hilo fino y recio; mientras 
manejo la ruda lezna me entero de lo que son yer
sos, y así voy mezclando flores y espinas. Eso he 
logrado con aplicación y constancia, ¿ y qué dirá us
ted que he sacado de todo? 
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W.\.LTm:R.-liacer bien un par de zapatos . 
Dwm. :\Iueho trabajo se necesila para ello, que 

un par tiene muchas costuras, como un canto. ¡ Quién 
J>Udiese encontrar la regla y la medida exacla! Des
pués de esto vien<.' el estribillo, que no ha ele ser ni 
muy corlo ni mu~· largo, ni coulener palabra que 
se haya usado ya. Pues con todo, el que esto sabe 
no es todavía maestro. 

\\' I.LTHER.- ¡ Válgame Dios'. ¿ Y he de ser za pale
ro por Yentura ·? Enséñeme el arte de cantar. .. 

D_\vID.- ¡Oh! ¡si yo hubiese llegado á ser cantor! 
¡ Quién dirá el trabajo que cuesta! ¡ Quién pudiese 
('Onocer loda suerle de sonidos y melodías! El so
nido hre\'e, el llano, el largo, el tono del «papel , , 
la melodía de tinta negra. encarnada, azul y ver
de , la ele flor ele romero,, la de caña ele trigo, 
rosa sin espinas, amor ulvidado, ruiseñQ1-, estaño 
inglés, canela, limones frescos . ele., etc. 1\ 

\\'.\LTHER.- j Justo cielo! ¡ qué interminable escala'. 
DAVID. - \' acl\rierla que esto son los nombres, pe

ro ahora hay que aprender á ajuslar la melodía 
<"Onforme la canlan los maestros; hay que modular 
exaclamente cada palabra, empezar en el tono con
,·enido, respirar á tiempo, atender á que la palabra 
suene clara y vibrante, no tsocar una sílaba por 
otra. BBasta turbarse ó equivocarse una vez par:1 
perder el premio. A pesar de mi constancia no he 
alcanzado todavía tal perfección. Cuantas veces lo 
pruebo sin conseguirlo, el maestro me canla luego 
el aria del lira pié; si :\Iagdalena no viene en mi 
ayuda, la de pan y agua . Tome usted ejemplo y 
abandone su poryeclo. qne hay que ser antes can
tor y poeta. 

W ALTHER.- ¿ Qué qui~re decir poeta·/ 
.\ PRF!,DIC'ES (mientras trabajan).-Yaya, á trabajar. 
DAvm. Venga acá y aguarde un momento. Si 

logra ser cantor y ajusta los sonidos á la letra, pro-
11> :Sombres raros y convencionales que daban los maeslros cantores á cier

las melodla.:i. Suprimimos algunos. 
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<luciendo una melodía original, alcanzará usted el 
premio. 

APRFXDICEs.- ¡ David! ¿Acabarás de charlar? nos 
quejaremos de ,eso al maestro ... 

DAVID.-Y yo no os ayudaré y va á ir todo mal... 
WALTHEn.- l'na pregunta: ¿Quién será proclamado 

maestro? 
DAVrn.-El que invenle á un liempo la melodía y 

la letra. 
WALTHER (animado).-Esla recompensa es mi único 

recurso. He de obtenerla, no hay más. 
DAYID (que se ha vuelto hacia los aprendices).

¿ Pero qué estáis haciendo? ¿ hay por ventura lección 
de canlo •¡ ¿ no sabéis que se trata sólo de un nom
bramiento? 
(Los aprendices, que habían instalado en el esce-

nario un entarimado grande, ponen en su lugar 
otro pequeño, una silla, un púlpito, un encerado, 
yeso, ele. ; cubre el entarimado un cortinaje ne
gro.) 
APRFNDICES (mientras lrabajan).- Ilay que conve-

nir en que David es el más sabio, tiene ambición; 
seguramente para él será el premio; se figura ya 
ser un gran cantor. (Se ríen.) Canta perfectamenle 
la melodía del «hambre• y la del «puntapié» ... , las 
aprendió de su maestro. 

DAvm.- Reíd, reíd; pues precisamenle hoy q.o se 
trata de mí; otro se presentará al tribunal sin ha
ber sido alumno ni cantor; pasa á poela de un sal
to, y sin más formalidad se figura llegar á ser maes
lro. Conque, disponedlo bien todo. Esa pizarra cerca 
del juez á \Valther), ¡ del juez! ¿ Tenéis ya miedo? 
Tantos han perdido el premio con sólo verle ... c-0-
1110 que apunta todas las faltas ; nrncho cuidado 
que el juez vigila; por lo demás, buena su·ertc'. 
Quién sabec si ganaréis la guirnalda. ¡ La guirnalda 
de seda fina será para el caballero! 

APRFNDICES (cogiéndose y bailando alrededor de la 
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tarima;.-¡ La guirnalda de seda fina será para el 
caballero ! 
(Habrán terminado el arreglo del local en la siguien-

te forma: .á la derecha, bancos en ¡senúcírculo. 
En el extremo de los bancos, en el centro del es
cenario, la tarima; á la izquierda un sillón. La 
silla del canlor en frente de la asamblea. En el 
fondo y á lo largo de las grandes cortinas, un 
banoo para los aprendices. Wallher fastidiado por 
la mofa de los· muchachos, se sienta en uno de los 
bancos delanteros. Pogner y Beckmesser salen ha
blando, de la sacristía. Llegan á poco otros maes
tros. Al verlos, los aprendices se reliran y aguar
dan respetuosamenle junto al úllimo banco. Sólo 
David se coloca á la entrada cerca de la sacristía.) 
PoGNER (á Beckmesser).- Puede usted contar con-

migo, pues estoy decidido á protegerle. ¿ Quién sino 
usted merece el premio? ¿ Quién le hará la oposi-
ción? 

BECKMESSER.- Pero no salgamos del punlo que me 
trae verdaderamente pensativo. Si Eva anula la elec
ción, ¿ de qué me servirá mi calidad de maestro? 

PooxER.- A mi entender eso no debe preocupar á 
usted; si no puede solicitarla? 

BEcK~ESSER:- Precisa!nenle por eso le ruego que 
ha~l~ a la mña en m1 favor, y le diga que la he 
solicitado y que le conYengo á usted. 

PooxER.-Con mucho gusto. 
BECKMESSER (aparte).- No quiere ceder ¿cómo evi-

taré ese disguslo? ' 
WALTHER (viendo á Pogner se levanta y va á su 

encuentro inclinándose prufunclamente). - Permí
tame usted, maestro ... 

PoGNER.- ... ¿ Cómo, hidalgo, me busca usted aquí, 
en la escuela de canl-0? (Se saludan.) 

BECKMESSER.- Si las mujeres la comprendiesen ... 
pero el ruido les gusla más que toda la poesía. 

W ALTHER.-Precisamente este es el lugar, porque 
he de confesar á usted que sólo me ha traído á 
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::'\ 11rem herg el amor al a rte. Lo que ayer olvidé cll'
cirles á usl<'des hoy me atrevo á manifestarlo eon 
to<la franqueza. Quiero ser maestro. Quiero que us
le<les me reciban en su gremio. 

,En eslo se han acerca<lo otros maestros.) 
PooxER á los más próximos).- ¡Amigo Xachligall! 

amigo Yogclgesang '. escuchad ¡ caso más raro~ este 
caballero. conoc-ido mío, se ha dedicado al arte de 
cantor. (Le saludan ~- relicilan. 

BEcx,rEssFR.- En fin ; lo probaré y si no. procura
ré obtener su corazón con alguna serenata. Y eremos 
si será sensible á mis ruegos. Se vuel\'e. ¡, Quirn 
es ese hombre'/) 

Poox1m á Walthcr).- Crea usted que me alegro 
mucho. l\Ie sicnlo rejuvenecer ... 

BEcKMESSER.- (i 1Ialo !J 
PooxER fcontinuando . - En mi poder está conce-

der lo que usted desea. 
BEc1nrnssr:R. ¡. Qué quiere éste aquí·? ¡ Qué alegre 

pareoe!) 
Poox1;R (á "\Yalther).- Como le ayudé en la venta 

de sus bienes, he de proeurar Cflte sea usted reci
bido en el gremio. 

BECKMESSER.-1 ¡Ojo á este hombre, Sixto ! 
WALTHER (á Pogner).- 1Iil gracias por tanta bon

dad. ¿ Y puedo esperar que alcanzaré el título? 
PooNER.- Esto, caballero, eslá sujeto á ciertos trá

mites; hoy se celebra una reunión, hablaré á mis 
compañeros y me escucharán sin duda favorable
mente. (Van llegando los demás maestros, y al fin 
Hans Sachs.) Señores, ¿cómo vamos? 

YooELGESA.'íG.-¿ Estamos todos?. 
BEcxm:ssER.- .\hí Yiene Sachi. 
NACHTIGALL.-A pasar lisla. 
KoTHXER (sacando la lista).-Ha.11 sido citados los 

maestros, cuyos nombres voy á leer. El úllimo soy 
yo. Federico Kotbner. ¿ Yeit Pogner? 

PoGNER (sentándose).- Presente. 
KoTHNER. - K unz Vogelgesang. 
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YoGELGEisANG.-Está. 
Ko11mEn.- ¿ llerman Orll•I ·! 
ÜRTEL.- Está. 
!(oTJlliBR:-f Baltasar Zorn ·/ 
Zon,.-hstá. 
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Se sienta\ 

(Se sienta). 

Se sien la 1• 

Se sienta). 
Kormam. -¿ Conrado ~ ad1Í:igall? 
XAcHTIG \LL. XaC'htigall en p<'rsona. 
Kora..,En.-¿.\guslín ~Ioser'! 
~loSER.- Presente. Se sienta). 
KoruxER.- ¿,Xicolás \'ogcl '!. .. ¡,Xo respoodl'? 
l'x APRl•:,mz (leYantándosc). Está enfermo. 
KornxEn. Que se alivie. 
Los DE.\U.s.· Dios lo quiera. 
EL .\Pn1-;x01z.-:\luchas ,gracias. 
KoTHXF.R.- Ilans Sachs. 
D,1,vrn ·precipitadamente . Aquí está. 
S.AcIIs amenazándole).·- ¡. Y á ti, quién te mele '!... 

Dispensadle, maestros ... Presente. 1Se siC'l1la'. 
KoTHNEll. - ¿ Sixto Beekmesser ·? 
BECKlfESREn.- Siempre cerca de Sachs, para me

drar ~- floreecr con su ayuda. 
Se sienta al lado de Sachs; éste se ríe.) 

KoruxEil. ¿ l 'lrico Eisslinger ·! 
EisRLI?;"GER.- Aqu i estov. 
I
, • 
~OTIINER. - ¿ Hans F olts ·? 
FoLTs.-Presenlc. 
KorrINER.- ¿ Hans Sehwarz ·/ 

Sentándose.) 

(Sentánd::ise.) 

Scmv.Allz. j Por fin!. .. Dios lo quiso. Siénlase.) 
KoTHXER. - El número está completo. Yamos á 

<'mpezar por la elección de juez. 
\'OGELGESA~n.- Es preferihle dejarlo para despurs 

<le la fiesla. 
BEcurnssEn.- Si eslos sefiores Ue,·an prisa estoy 

dispuesto á cederles mi sitio ~· cargo. 
1 

• 

PooxEn.- Dejemos eso ahorn. Pido la palahra para 
un asunto muy grave. 

Los maestros se levantan y se sientan otra vez.) 
KoTH.'{ER.-El maestro Pogner tiene la palabra. 
PoGXER. Oídme. Como ~·a sabéis, mafiana cele-

,., 
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bramos todos con juegos y bailes la hermosa fiesta 
de San Juan, y damos al olvido las penas, cada cual 
á su modo. Los mismos maestros abandonan la es
cuela, y salen alegremente al campo donde el pue
blo escucha nuestras armonías. Luego, se celebra un 
certamen, y el canto que obtiene el premio es co
nocido y alabado en lodo el país. Ahora bien; Dios 
me hizo rico, y como cada cual ofrece lo que tiene, 
mucho me ha dado qué pensar, qué premio podría 
ofreoer verdaderamente digno de mí. A menudo me 
ha lastimado oir en mis viajes por toda Alemania, 
que el ciudadano alemán suele ser avaro y reser
vado, atento sólo á atesorar, y sin que se le importe 
un comino que nosotros seamos los únicos en todo 
el imperio un poco aficionados al arte. Como esto, 
señores, nos honra y demuestra cuánto estimamos 
la belleza y la bondad, quiero dar de ello ejemplo 
al mundo. Sabed, pues, que yo, Veit Pogner Vurem
berg, como aficionado al arle, ofrezco en premio al 
mejor cantor en el certamen de la fiesta de san 
Juan, á mi única lúja Eva, con todo lo que poseo. 

Los MAESTROS (entusiasmados).- ¡ Esto es palabra! 
¡ Una palabra basta I Lo que acabáis de decir de
muestra de lo que es capaz un ciudadano de Nu
remberg. Por ello seréis llamado en todos los paí
ses el bravo ciudadano Veit Pogner. 

Los APRENDICES (saltando alegremente). - ¡ Viva 
Pognerl 

VoGELGESANG.- ¡A quien no le gustaría ser soltero! 
SAcHs.-¡ Si seria uno capaz de divorciarse! 
NACHTIGALL.-j Adelante, jóvenes! 
PoGNER.-Pero conste una cosa, señores. Como 

yo no prometo un premio inanimado, la niña forzo
samente ha de tomar parte en nuestras decisiones. 
El premio confiere el titulo de maestro, pero como 
aquí se trata además de un matrimonio, la novia 
ha de dar su consentimiento. 

BECKMESSER (á Kothner).-¿ Considera usted pru
dente eso? 
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KoTwEn.-Si bien lo entiendo, en último lugar 
tenemos que someternos á la elección de la mucha
cha. 

BECKMESSER.-Lo cual me parece peligroso. 
KoTIINEn.-¿ Cómo será libre el fallo de los maes

tros? 
BEcurnssER.-Lo mejor es que la muchacha elija 

el novio según le parezca, y sigamos dando el pre
mio por oposición. 

PoGNER.-¡ Cómo! Entendedme bien. Lo que yo 
quiero es que vosotros concedáis el premio, pero 
que la muchacha se reserve la libertad de elegir ó 
no por marido, al que lo alcanza1,e, en la inte,icren-. . o 
cia que no p,odrá elegir otro novio, como no sea 
maestro. En wia palabra; sólo será su novio quien 
haya conseguido un premio. 

SAcHs.- Permílame usted. l\Ie parece que en esto 
no va usled muy acertado. El corazón de una niña 
y el amor al arle del maestro no van por el mismo 
camino. La inteligencia inculta de la mujer corre 
parejas con la del pueblo. Si, en última instancia 
dejáis la elección á la mujer y _queréis honrar al 
arte, ¿por qué no dejársela también al pueblo, de 
acuerdo con la niña? 

Los MAESTROS (con inquietud, entre sí).- ¡ Oh, si 
esto fuese así, adiós arte, adiós armonía! 

NAcHTIGALL.- No, Sachs, no, esto sería un dispara
te; ¡dejar que el pueblo juzgue! 

S.AcHs.-Comprendedme bien. Harto sabéis que no 
desconozco las ;reglas del ade, y yo mismo he 
sostenido varias veces el riguroso cumplimiento de 
«la tabladura», pero digo, y 1~epito que, una vez al 
año siquiera, no juzgaría inconveniente salir de la 
rutina y la costumbre, con tal que no perdiesen las 
reglas su fuerza y vitalidad. _La intervención del 
pueblo daría sin duda por resultado la sei:,cruridad de 
que no nos alejamos del camino de la nahiraleza. 

(Los ap,rendioes se frotan las manos.) 
18 
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BECKMESSER.- ¡ Cómo se alegran los muchachos! 
S.rnrrs (continuando con animación).-:\"o creo 

que nunca hubiera lugar á arrepentiros si, una Y<'Z 

al año siquiera, por la fiesla de san Juan, en vez 
de atraer al pueblo hacia vosolro~, como, soléis ha
cer, descendiérais de vuestra allura de maestros 
para ir vosotros hacia él. ¿ Qué nos proponemos-? 
1\gradar al puchlo. Pues bien ; prcgunlémoslc una 
Ycz siquiera, si le agradamos. Con cslo el arle y el 
pueblo flo1,eccrían y crecerían de consumo. Esla 
es mi opinión. 

'roaEumsAxG. - :fo me parece desacertada. 
KoTHXER.- .\ mí me parece lo conlrario. 
:NACIITIGJ.LL.- ¿ Y si habla el pueblo y me sella la 

boca? 
KoTHNÉn.-El arte eslá amenazado de ignominia y 

decadencia no hien busca el ~1plauso del pueblo. 
BECKll!ESSEn.- l\1ucho hizo en este sentido, quien 

habla aquí tan recio ; sus mejores obras son jáca
ras y coplas callejeras. 

PoGNEn.- Amigo Sachs; lo que propongo ya es 
nueYo, y basla para esta vez. :No es posible hacerlo 
todo de un golpe. Preguntad, pues, á los maestros, 
~i les conviene el premio con la indicada condición. 

Los 11acstros se levantan.) 
SAcus.- Entonces. para mí hasta que la nifia se 

reserve el volo decisivo. 
BEcumssEn.-(Ese zapatero me encocora.) 
KoTHNER.-¿ Y á quién se propone para la compe

tencia? Habrá de .ser soltero. 
BECU1ESSER. - o yiudo también. Prégúnlelo us

ted á Sachs. 
S.wHs.- Esto no, sefior juez. Si la niña ha de 

conceder el premio, el aspirante ha de ser mús 
joven que usled y que yo. 

BECKMESSER.- i También más joven que yo? Gro
sero. 

KoTIIXER.-El que desee concurrir que se presen
te. ¿ IJ ay alguien que lo haya solicitado? 
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PoGNEn.- Sí; os recomiendo á un joven caballero 
que desea ser admitido al concurso. Acérquese, se-
11or Slolzing. \\'alther se adelanta y saluda.) 

BEcK)IESSER.-(Y lo sospechaba.) \'amos, maestros, 
que es larde. 

Lo¡: )IAESTROS (enlre sí.)-El caso es nuevo. ¡Cómo! 
¡l'n caballero! ¿Habrá peligro en admitirle? ... Pe
ro siempre las palabras del maestro Pogner son una 
garantía. 

1IotnxEn.- Para recibir al caballero con la for
malidad debida, hay que examinarle bien antes. 

PoaxEn.- En buen hora sea. No he de fallar á la 
regla. . 

KomNER.- Díganos primero el hidalgo si proviene 
de honrado y libre abolengo. 

PoaxEn.- Esla pregunta es inútil, porque yo sal
c:o aarante de ,ello. Por carlas y documentos, res
p.ondo que csle caballero ,es W allhcr Slolzing de 
Franconia, el último de su familia, quien se ha ve
nido á Nurcmberg á hacerse ciudadano. 

BEC'K)fESSER (al vecino ).- Nobleza de nuevo enrio. 
¡ ~Iala yerba! Eso no va bien. 

NAC'IITIGALI. (en voz alta\-La palabra del amigo 
Pogner ,e.s huena garantía. 

SAcns.- De mucho Liempo acá, los maestros han 
dejado de clislinguir entre nobles y plebeyos. Aquí 
se trala sólo del arle. 

KoTHNEn.- Pues pas-0 á prcgunlarlc. ¿ Cuál ha sido 
su maestro de usted·/ 

W.\LTIIEn.- Cuando vivía en mi lranqnilo hogar, 
encerrado ,en el castillo que rodeaba la nieve, me 
dió mi maestro, como herencia de un antepasado, 
un libro que hablaba de la sonrisa ele la primavera 
y su próxima resurrección. Esle maestro se llaipaba 
Wallher de Yogelweide. 

SAcus.-¡ Gran maestro! 
BECKMESSER.- Pero si murió hace liempo; ¿cómo 

pudo enseñarle el arle? 
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KoTIINER.-Díganos usted la escuela á. que per
tenece. 

WALTHER.-Cuando llegaba el deshielo, y se tem
plaba el aire, sentía resonar ,en los bosques y en la 
pradera de los pájaros lo que aquel libro me ha
bía ~mseñado; allí apirendí á cantar. 

BECKMESSER.-Según esto los v,erderones y jilgue
ros le dieron lecciones de canto; no es gran cosa. 

VoLGELGESANG.-Pue-s de aquí se sacan bonitos ver
sos. 

BECKMESSER.-j Cómo!. .. ¡ L'sLed l,e aprueba que su 
maestro haya sido un pájaro! 

KoTHNER.-¿Qué os parece? ... ¿Debo continuar exa
minándole? 

SacHs.- ¡Ya veremos!. .. Si prueba que sabe can
tar, ¿ qué imporla dónde lo aprendió? 

KoTHNER.- Caballero; si usted se considera lo bas
tante inslruído en ,el arte y quier,c cnlrar en el gr('
mio, componga una composición orjginal, letra y 
música; pruébelo ahora mismo. 

W ALTHER.-Cuánto me enseñó el libro, de la no
che de invierno, con su belleza, del bosque y las 
selvas, con su pompa, d,el trotar de los caballos 
de guerra, y las Vi.J.eltas ide la regocijada danza; 
cuánto me haoen sentir para ex¡>resarlo en un can Lo, 
esto he de reunir en una sola obra. 

BECKMESSER.-Übservan ustooes, ¡ qué énfasjs ! 
VoLGELGESANG.-¡ Cómo se atrieve! 
~ACHTIGALL.-¡ Caso extraño! 
KoTHNER.-Vamos á ver; ,elija usted un asunto sa

grado. 
WALTHER.-Lo sagrado para _nú es el impulso del 

amor; ¡mi esperanza!. .. ¡mi alivio! 
KoTHNER.-Esto no hasta ... ¡ Maestro Beckmesser 

vais á encerraros! 
BECKMESSER (levantándose y dirigiéndose al ence

rado).-¡ Ingrato cargo ,el mío! algún disgusto me 
va á costar. Caballero: Sixto Beck.messer será su 
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juez y va á cumplir su deber junlo al encerado, 
donde apruntará cada !'alta; si pasan eslas de siete, 
habrá usled perdido. Prometo ,eseiuchar á usted con 
Locla atención, más para que no pierda usted ánimo 
y no se clisl.raiga, me ,esconderé. ¡ ·Mucha suerte! 
(Se esconde detrús de la Lar.i.ma con cortinajes, des

pués de haber salLtdado1 á Wallher, medio p~r cor
tesía y medio por chanza, y corre la cortma.) 
KoTHNER (desrolaando de la pared una _ tablilla, 

que contiene las 
0

«Lcges labulatur<l:' ).- .\lú tiene 
usted lo que debe servirle de norma. (Leyendo.) «La 
letra de cada canlo de ma,eslro debe ofrecer un con
junto regular y atmónico, comp:ueslo de diY,ersas 
eslrofas, sin la menor incorr,ección.- La estrofa con
siste en d9s Yersos con el mismo ritmo y consonan
te. - La esh·ofa final se compondrá de Yarios Yersos 
con ritmo üiferenle ele los anteriores.- Así debe 
estar compuesla la ,oJJra.- El autor de un nuevo 
canto. que no conlenga más de cuatro sílabas de 
las qne figuran en otros, éste ganará el p['emio.» 
Ahora siéntese usled en la silla del cantor. 

WALTHER.-¿En esta silla·? 
KoTHNER.-Esta es la costumbre de la escuela. 
W ALTHER (sentándose, contrariado). - ¡ Por mi 

amot lo hago! 
KoTHNER (en alla voz).-El cantor eslá ya sentado. 
BECKMESSER (desde su escondite con voz chillona). 

-Empieoe ya. 
WALTHER (pausa).- ¡Empiece ya!. .. «Asi decía la 

primavera á través de las selvas; repitiólo el eco 
oon fuerza y extendióse el grito, ,en torno, y sonó 
luego un ruído, que fué creciendo, como murmulla 
de muchas voces que resonaban en el bosque, muy 
suaves y gratas, y oomo nota dominant-e se acerca
ban. Semejante al ~onido de las campanas, se oye 
la alegre multitud, á cuyo llamamiento contesta el 
bosque, renacido á nueva vida; su canto es el canto 
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de la primavera. (Su•enan dentro varios suspiros de 
impaciencia, .Walther lo observa y continúa, aun
que turbado.) Vencido el invierno corre á esconderse 
enb"e las zarzas, rodeado de hojas secas, devorado 
p,or la tristeza y la envidia. Puesto en ao~ho es
cucha y espía ,el momento en que podrá estor
bar el regocijado, canto; (levantándose oon impa
ciencia de la silla,) era el grito de mí pecho, cuan,
do ignoraba todavía lo que era amor. Conmovido 
como al despertar de un Slieño, latió mi corazón, 
circuló mi sangre con nueva y poderosa fuerza des
conocida hast-'.l. entonces piara mí y mis suspiros se 
levantaron como un mar tempestuoso. Mi pecho con
testa con júbilo á. esle llamami,ento de una nueva 
vida. Entonad el canto del amor. 

BECK~IESSER (con crecicnle impaciencia, tira la cor
tina).- ¿Ha oonchúdo? ... 

WALTIIER.-¿ Qué dice usted'?. .. 
BECKMESSER {moslrándole la pizarra cubierla de 

borrones).- Llena cslá. (Los maestros se ríen.) 
WALTIIER.-Escuchad. Empieza ahora el canto en 

elogio de la mujer. 
BECK1rESSER (abandonando d sitio).- Canle usted 

lo que quiera, que p,or de pronto ya ha perdido 
usted i\f aeslros, vean usleedes eso; en mi vida 6Í cosa 
semejante no había <le creerlo aunque lo _jw·arais. 

' (Los maestros se 1-evantan.) 
WALTIIER.- ¿Permiliréis que me interrumpa? ... na-

die íluiere oírme. • 
PoGNER.- Una palabra, ,señor Juez. ¿Está usted 

irritado? 
BECK:MESSER.- Ocupe mi lugar quien le dé la gana, 

pero pruébese antes que ese caballe1,o, ha faltado 
á todas las reglas. Aunque esto será difícil, pórque 
lo que ha cantado no liene pfos ni cabeza. Dejo á 
un lado las fallas de ritmo y melro que abundan. 
¿ Quién puede llamar seriamenle ~ eslo can lar? En 
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esto soy intransigcnle; no creo que exisla melodía 
posible con una lelra ,estúpida. 

YAnrOS' :MAESTROs.-.No se comprende nada) ni se le 
ve fin al canto. 

BECKMESSER.-¡ Y qué extraños giros, qué énfasis) 
qué modo de chillar! 

KoTHNER.-Yerdad, no' he entendido una palabra. 
BECKMESSER.- Ni cadencias, ni armonías, ni ves

tigio <le melodía siquiera. 
YARIOS MAESTROS (en tropel).-¿ Qtúén puede lla

mar á ,e-slo canlo ·/ Malerialmente abruma) rasga el 
oído. 

KoTIL~ER.-¡ Si hasta botaba en la silla! 
BECKMESSER.- ¿ Contaremos primero las faltas ó da

remos desde luego por nulo el ac:t.o? ... 
SAcHS (que ha escuchado á Walther con creciente 

atención).-:Maestros) no hay que andar tan aprisa; 
no todos son de vuestro parecer. E1 cant()¡ y los ver
sos me parecen 1nás nuevos que confusos, y aun
que no siguen vuestro sisLema) la 111,elodía se des
arrolla inspirada y sin incorrecciones. Queréis juz
gar) según las reglas) sin advertir que lo que no fué 
compuesto con ellas no puede ser juzgado por nos
otros. 

BECK.UESSER.- ¡ BraYO ! ¡bravo! mucho escucháis á 
los ramplones. Sachs, así favor,ecéis su enlrada sin 
duda p,ara que introduzcan en nosotros el desor
den. Que canten si quieren en las calles y plazas, 
que aquí sólo se admite al que se atiene á los pre
ceptos del arte. 

SAcIIs.- Pero, smlores, ¿á qué viene ese alboroto? 
¿ por qué tan poca calma? ... nrny clislinlo sería el 
fallo si escucharais ,más atentos. Por esto insisLo 
en que el hidalgo debe ser esc'uchado. 

BECK:UESSER. - ¿ De modo que todo d gremio, toda 
la escuela nada p,uede conlra Sachs? 

SAcHs.- Dios no per-mila que se cumpla mi deseo, 
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si atento á los preceptos del arte. Pero siempre fué 
ley que ,el juez debía estar exento de pasión, y como 
ahora él es también pretendiente de la muchacha, 
es imposib1e que resista al plaoer de humillar ante 
el gremio á su rival sentado en la silla. 

(Walther se anima.) 
NacnTIGALL. - Eslo es demasiado. 
PoGNER (á los maestros).- Evitemos las discordias 

Y las i-:iñas. 
· 'BECKMESSER.- ¿ Y qué tiene que ver el maeslro 
Sachs con lo que privadamente me atañe? ... mejor 
sería que cuidase de que los zapatos no me lasti
maran. Como ahora se ha metido á gran p,oeta, la 
zapatería anda por los suelos ; sino, mirad qué mala 
forma tienen. Quédese ,en casa con lodos sus versos 
y rimas, chanzas é 'historietas, y tráigame. en cam
bio, un par· de oo.patos nuevos. 

SacHs.- Muy atinada me parece la observación. 
(Walther muy agitado vuelve á sentarse.) 

MAESTRos.- Basta, basta. 
Sacns Á W ALTHER.-Siga usled cantando para abu

rrir á -ese se:ñor Juez. 
BECKMESSER (mientras Walther empieza, trae la 

pizarra y la presenta á los maestros para que la 
examinen formando corro á su alrededor).- Pero, 
se:ñores, ¿por qué empefiarnos en seguir oyendo? ... 
Bien marcada ieslá. cada falla. Mala construcción, 
palabras sin sentido, sílabas mal puestas, descuidos, 
rima imperfecta, mal cortado el verso; aquí hay 
un canto intercalado cuyo sentido no se compren
de; aquí una pausa larguísima; en fin ... , un desor
den completo. Contad conmigo Jo apuntado, he llega
do á perder la cuenta; tantas faltas como ese no las 
hizo nadie; más de cincuenta van, ¿y después de es
to le elegiréis? 

MAESTROS (todos á un tiempo).-Realmente, así, es; 
mal se ha portado ese caballero. Sea cual fuere la 

LOS MAE8TROS C'.\NTOUES 281 

opJnión de Sachs, aquí no puede cantar. Cada cual 
tiene el derecho de votar á quien le parezca, pero 
si el primero que se presenta ha de ser recibido, 
¿á dónde va á parar el respeto que nuestro titulo 
merece? ¡ Cómo se fatiga el autor! Sachs le dió su 
voto y J:fealmente vale la pena que se canse por él. 
¡á votar! ¡á votar! 

PoGNER.-(Healmente mi buen hidalgo no sale muy 
airoso de la prueba. y lo siento. Sienlo tener que 
votar contra ti: con gusto Je hubiera elegido y 
aceptado por yerno . . \hora si se presenta otro aspi
rante, vaya usted á saber lo que le par,ecerá á la 
niña. Lo que me preocupa es ver· á quién elige.) 

WaLTHER (con desdén y arrebatado por la inspira
dón se levanta y se ,encara con los maestros que le 
miran inquietos y agilados' .- Del oscuro zarzal se 
precipita el buho y sus chillidos despiertan el ronco 
graznar de los cuerYos ; bandadas de aves nocturnas 
revolotean en confuso torbellino y entr-e ellas ¡;e 
alza con alas de oro un ave maravillosa. Brilla des
lumbrador su plumaje, cruza el espacio, y me in
vita á que la siga. Movido mi corazón con ansias 
inefables, alza su raudo vuelo á través de los aires, 
hacia la colina paterna, hacia la verde pradera de 
los pájaros. Allí cantaré en honor de la mujer que
rida: ¡ qué me importa que no le guste al cuervo 
el :inspirado canto del trovador! adiós, maestrqs ... 
pedantes ... 
(Retira la silla con desdén y orgullo y se dispone 

á salir.) 
SAcHs (escuchando el canto de Walther).(¡ Qué fue

go! qué inspiración! oidle, maestros! Sachs os lo 
ruega. Se:ñor juez, ¡un poco de calma! dejad que 
oigan los demás ... en vano, es inútil, ... nadie se en
tiende, nadie quiere escucharle, y sin embargo, él 
continúa. l\I u cho valor es: ¡ tiene un gran corazón! 
es un verdadero artista! 
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APRENDICES (que ya ¡se habían levantado de _ los 
bancos, se p,o~en {l _bailai- all,ededor de la ta~·u~ia 
canlando).-¡V1va! viva! ,él se lleva el pirem10. 

BECKMESSER.- j A votar! maeslros, i á votar l 
(La mayoría levanta la _meno.) 

MAESTROs.-Muy mal, ;muy ¡mal, ha perdido. 
(Se van manifestándose disgu,stados.-Gran confu

sión. Los aprendioes invaden los bancos Y ~a 
tribuna del juez. Sachs que se queda solo en el 
proscenio, mira ~nsati~o ~n lomo suyo Y con 
aesto de cómica 1mpac1encia vuelve la espalda. 
b 

Cae el telón.) 

ACTO II 

El escenario representa una calle cortada en el fondo por un 
tortuoso callejón, con dos casas en las ,esquinas. La de la 
derecha, de mejor aspecto, es la de Juan Pogner; la de 
la izquierda, de menos apariencia, es la de Juan Sachs. 
Conduce á la de Pogner una escalera y tiene una puerta 
abovedada, con bancos de piedra. Junto á la misma ha
brá un tilo de tronco muy grueso y rodeado de maleza. 
Delante de él, otro banco de piedra.- La entrada de la 

· casa de Sachs, m~ra también al espectador. La puerta de 
la tienda conduce directamente al taller. Habrá dos venta
nas que dén á la calle; la una es del taller; la otra de 
las habitaciones interiores. Habrá un saúco, cuyos ramos 
cuelgar. hacia la tienda. Todas las casas y ventanas son 
practicables. La acción se supone en una tarde de verano. 
Al levantarse el telón, la escena estará alumbrada. Va a.no
checiendo lentamente.- Sale David cerrando los postigos. 
Algunos aprendices hacen lo mismo, desde otras ventanas. 

APRENDICES (trabajando).- ¡Dia de san Juan! Día 
de san Juan! día de flores y regocijos! 

DAvrn.-(¡ Ah! si pronto alcanzase la guirnalda!) 
MAGDALEN.1. (saliendo de la casa de Pogncr con 

una cesta bajo el brazo y acercándose á David •sin 
ser vista).-¡ Pst ! pst ! David! 

D.Avrn (volviéndose).-¡ Olra vez me llamáis!. .. (A 


